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			Introducción


			por Irene Lozano


			 


			 


			El día que conocí a la entonces capitán Zaida Cantera de Castro experimenté dos sentimientos: compasión y empatía. Respecto al primero, intuyo que a ella no le gustará saberlo, pues la hoy comandante Cantera de Castro no es el tipo de mujer que quiere dar pena. Es alta, fuerte, corpulenta; físicamente es una mujer poderosa. La primera vez que nos encontramos, no obstante, me llamó la atención hasta qué punto la infinita herida abierta en su alma diluía la fortaleza de su presencia. Su deterioro personal la hacía parecer frágil y vulnerable; apenas hablaba, sólo de tanto en tanto musitaba algo y, cuando lo hacía, ella misma parecía dudar de que le estuviera ocurriendo todo aquello, incluso estar sentada frente a una diputada para contarle su historia: una injusticia clamorosa y brutal, más llamativa por cuanto era absolutamente desconocida para la sociedad.


			Enseguida me identifiqué con ella. Antes de entrar en política, nunca habría pensado que llegaría a sentir una afinidad tan inmediata y sincera con un militar. Sé que, al escribir esto, dejo al descubierto mis prejuicios, pero los tenía. Sin embargo, y tras llevar un año y medio como diputada, me había acostumbrado a relacionarme con la gente más dispar, a escucharles y a comprender sus problemas. A esas alturas, me había reunido ya con numerosos militares, representantes de distintas asociaciones o, en algunos casos, individuos que venían a contarnos su situación. Pese a toda esa retórica actualmente tan de moda, la política no lleva a un diputado a vivir en una burbuja sino todo lo contrario: me jacto de conocer mi país mucho mejor ahora que hace tres años. Uno de los ámbitos en los que me he zambullido ha sido el de las Fuerzas Armadas. Por eso, mientras estaba sentada por primera vez frente a una capitán del Ejército de Tierra que me contaba cuánto amaba su profesión, y cómo la había tratado la institución por la que ella estaba dispuesta a dar la vida, no pude por menos de sentir esa identificación. Resultó tan extraordinario que, en realidad, hube de hacer esfuerzos para mantenerme fuera de la historia, pues era lo que Zaida me pedía desesperadamente: no deseaba que me afligiera con ella, sino que desde mi posición de diputada la ayudara a combatir a los malnacidos que la habían hundido en un pozo, así como a lograr el apoyo de quienes podían evitarle peores consecuencias.


			Un año y medio en el Congreso había barrido gran parte de mis ideas preconcebidas sobre el mundo castrense. Había logrado desarrollar un radar para percibir en los primeros cinco minutos de cualquier reunión si estaba ante uno de los millones de ciudadanos damnificados por las élites corruptas o ante un representante de intereses particulares, corporativos o de un grupo de presión. Saltaba a la vista que la traumática experiencia vivida por Zaida estaba directamente ligada a los problemas del país.


			Debo aclarar que en mi familia hemos sido más de las letras que de las armas. El único militar al que conocí siendo una niña fue un tío abuelo mutilado de la Guerra Civil, que leía El Alcázar y que siempre estaba de mal humor, sin que pueda asegurar cuál de esos dos actos era la causa y cuál la consecuencia. Tanto la historia de España como la mía propia me habían llevado a asociar de forma indisoluble la idea de Ejército con la de dictadura franquista. Obviamente, cuando lo racionalizaba, era capaz de darme cuenta de que un ejército profesional y moderno —del que se decía había purgado en los años ochenta a los nostálgicos ruidosos y marrulleros— no tenía ya nada que ver con la dictadura. El resto del tiempo, cuando no lo racionalizaba, me fabricaba representaciones, mitos y relatos muy anticuados.


			Cuento todo esto para que se juzgue con indulgencia mi expectativa la primera vez que me reuní con un militar. Él era un representante de una asociación de militares y yo —con todo «lo que los siglos nos fueron echando encima desde antes de nacer», que diría Pedro Salinas— esperaba encontrar una mezcla de Sylvester Stallone en Rambo y Richard Gere en Oficial y caballero. Naturalmente, las referencias culturales son estadounidenses, porque el Ejército español ha despertado escaso interés en los cineastas de nuestro país, a los que no tengo nada que reprocharles excepto el camino de prejuicios que hemos compartido.


			De modo que así empecé, entre el cine estadounidense y el recuerdo de mi tío abuelo mutilado, sentada frente a un hombre que me hablaba de tenientes coroneles, comandantes y sargentos, como si esa jerarquía resultara inteligible para cualquiera. Admito que no eran las mejores condiciones para ser portavoz de Defensa, pero Toni Cantó tampoco hizo la mili y a mí me apasiona la política internacional, que viene de la mano de la Defensa. Para tranquilizar a muchos, diré también que el desconocimiento me espoleó y, a día de hoy, gracias a la ayuda paciente de numerosos miembros de las Fuerzas Armadas, analistas y expertos que han compartido su conocimiento y sus sinsabores con nosotros, puedo afirmar que he visto cómo sus problemas resultan sólo una variante más de las deficiencias estructurales que sufrimos como país. También he aprendido que el término «Fuerzas Armadas» no puede emplearse como sinónimo de «Ejército», pues éste suele referirse sólo al de Tierra, aunque advierto que cuando necesite intercambiarlos significarán lo mismo en este libro.


			El aprendizaje ha resultado interesante porque permite ver cómo todas las quiebras que sufre este país se interrelacionan y las malas prácticas se repiten, calcadas, en las distintas instituciones. En estos tres años me he acercado a un colectivo de gente desconocido para mí y cuyas condiciones de trabajo constituyen uno de los mayores oprobios que he visto como diputada, y en el que la combinación de silencio, impunidad y obediencia pueden crear unas condiciones de auténtica explotación que habría escandalizado a la sociedad del siglo XIX.


			Por eso la historia de Zaida no es sólo suya. En este libro se narra la experiencia, brutal y traumática, de ser acosada sexualmente primero y perseguida laboral, profesional y personalmente después, a modo de escarmiento. Y este hostigamiento resultó ser para ella la lucha más cruenta, la última batalla que imaginó librar y en la que se desempeñó con más valentía. Pero se cuenta también una historia de prevaricaciones múltiples, abuso de poder y corrupción en el Ejército español. Como única vía de escape para acabar con esta sinrazón, Zaida ha solicitado la salida del Ejército. La moraleja se extrae fácilmente: nuestro Ejército expulsa a los que hacen las cosas bien, del mismo modo que nuestro país expulsa a los mejores, a esos cientos de miles de jóvenes con una gran formación académica que deambulan por el mundo buscando las oportunidades que nuestro país no les da. España a día de hoy destierra a los buenos y protege a los malos, a aquellos que incumplen la ley o corrompen la vida pública. La historia aquí narrada se parece mucho a la de Gürtel, a los EREs, a los viajes a Andorra con maletines, a la financiación de los partidos, a la justicia maniatada al poder político, a la quiebra de las cajas de ahorros… La historia de Zaida se parece a España. Las redes clientelares de la Junta de Andalucía no son muy distintas a las del Ejército de Tierra. La consideración que el PP de Valencia o de Madrid tiene de ambas comunidades como de sus particulares cortijos tampoco dista mucho de los aires de señores feudales con que caminan por sus bases muchos coroneles. La promoción de los sumisos en los partidos, que conocen poco la meritocracia, engarza con el corazón de esta historia: el precio que paga quien denuncia a un delincuente, si éste es su superior jerárquico en el Ejército. Y aquel problema que en el mundo civil se llama 3 por ciento tiene un nombre que aún no hemos podido precisar para los contratos con la industria de armamento. Es una experiencia personal pero refleja un estado de cosas que urge cambiar.


			Desde el día en que conocí a Zaida, supe que había que contar su historia, pero durante mucho tiempo no fue posible. La hoy comandante Cantera se ha decidido a relatar aquí su vivencia después de superar el miedo cerval que muchos militares tienen a hablar. Las limitaciones a su libertad de expresión son severas, y hasta ahora las autoridades han tendido a interpretar la ley en la forma más restrictiva posible para evitar que se narren historias como ésta. Desde que el último mozo hizo la mili, la sociedad española le ha perdido el pulso a las Fuerzas Armadas, en las que hay enormes zonas de sombra. Sabemos poco de lo que ocurre en ese arcón herméticamente cerrado y opaco en que se han convertido los ejércitos. Este libro trata de romper esa opacidad relatando una historia personal que nunca debió ocurrir y que no se supo atender, ni desde los mandos militares ni desde los dirigentes políticos.


			Que nadie espere, no obstante, encontrar una diatriba antimilitarista ni comentarios de cantina o generalizaciones anticuadas, tan casposas como ciertos hábitos castrenses que dicen combatir. Éste es un libro a favor de las Fuerzas Armadas por muchos motivos. En primer lugar, porque la Defensa es un bien público y, como tal, nos pertenece a los ciudadanos que lo financiamos y esperamos nos beneficie a todos y no a los intereses personales de unos cuantos. En segundo lugar, me ocurre con las Fuerzas Armadas lo mismo que con otras instituciones: quererlas es querer cambiarlas. En este momento histórico que vive nuestro país, no se me ocurre mejor forma de amar la democracia parlamentaria que cambiando las reglas con las que funciona un anquilosado Congreso, y no veo mejor forma de honrar a nuestras Fuerzas Armadas que modernizarlas: sustituir la impunidad y el abuso por la justicia independiente, no militar; erradicar el miedo y el silencio y sustituirlos por la transparencia; disolver los clientelares clanes atávicos y el machismo para instaurar una auténtica meritocracia; acabar con las malas prácticas de fraude, despilfarro y corrupción: si no se implantan rigurosos controles sobre el presupuesto de Defensa, en unos años puede darse la paradoja de que el gasto en Programas de Armamento acabe destruyendo el propio Ejército. Por último, la razón más poderosa para escribir a favor de las Fuerzas Armadas es la propia Zaida. No he conocido a nadie con una mayor vocación de servicio a los demás y a su país. Su generosidad, su profesionalidad y su entrega representan a muchos militares privados de derechos —en el fondo, a muchos ciudadanos— que están deseando hacer bien su trabajo en un país sano cuya vida pública no sea una charca putrefacta.


			Si hay una historia hoy en el Ejército que merece ser contada, es ésta. Se trata de nuestra versión: lo que ella me ha contado y lo que yo he comprobado, he visto y he vivido junto a ella. Por desgracia, no fue posible publicarla antes y, de hecho, la amenaza de ser arrestada pende aún sobre Zaida, incluso ahora que ya tiene un pie fuera del Ejército. Advierto de antemano a quienes lean estas páginas con lápiz rojo en la mano y alma de instructor de expedientes, que tendrán que encerrarme con ella, lo cual, mientras tenga la suerte de representar en el Congreso a muchos ciudadanos, supondría un escándalo internacional.


			La escritora mexicana Alma Guillermoprieto proponía «perseguir las historias hasta el final de su ciclo, no hasta el final de la historia, puesto que las historias nunca terminan». La de la comandante Cantera no termina con este libro ni lo hará cuando abandone definitivamente las Fuerzas Armadas, pues espero que los efectos de su lucha particular duren muchos años. Tampoco acabará aquí la historia del acoso sexual en el Ejército ni la del abuso de poder. Su caso constituye un hito en el Ejército, y cuando se conozca en toda su extensión, como aquí se narra, no volverá a ser posible para ningún teniente coronel abusar de una mujer gracias a su rango, ni amparándose en que muchos otros mirarán hacia otro lado. Los frutos de la lucha de Zaida los obtendrán en los próximos lustros otras mujeres, otros hombres, y, en suma, la democracia, pues ningún ejército podrá levantar orgulloso la bandera de la libertad en cualquier país del mundo si consiente (o tolera, o deja impune) el acoso sexual a las mujeres en sus filas. Sin embargo, el ciclo de su lucha sí ha terminado y tanto ella como su marido se merecen una vida mejor.


			Sé que algunos días mi amiga Zaida se siente derrotada y lamenta que «estos cabrones», como nosotras los llamamos, hayan conseguido finalmente que abandone la profesión que tanto amaba. Cuando la veía posar durante la sesión fotográfica organizada por la editorial para realizar la portada de este libro, volví a identificarme intensamente con ella. Pensé con tristeza que una mujer valiente y recia como ella nunca imaginó que vestiría su uniforme por última vez en un estudio fotográfico. Me gustaría que algún día pudiera volver a las Fuerzas Armadas, no por ella, sino por todos nosotros: no podríamos estar mejor protegidos. Mientras Zaida posaba, me di cuenta también de que ya no siento compasión, sino una enorme gratitud y, sobre todo, admiración, porque ostenta una hoja de servicios brillante. En el ejemplar oficial que custodia el Ejército de Tierra, algún día incluirán la batalla más importante que ha librado, la que cuentan estas páginas.


			 


			IRENE LOZANO
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			Volver a casa


			 


			 


			 


			Cualquier militar sabe que regresar de una misión internacional constituye siempre un momento de extraña felicidad. Es abril de 2008, y la capitán Zaida Cantera de Castro experimenta también esa emoción al volver de Líbano. No es euforia exactamente, pero siente una alegría inmensa al ver de nuevo a los suyos después de casi seis meses de vida castrense, mezclada con esa atípica sensación de percibir extraño lo propio, notar como ajena la luz de tu ciudad o la temperatura local al bajar del avión en el aeropuerto.


			En ese momento sabes que el peligro ha terminado. De pie ante la cinta, mientras esperamos el equipaje miro a mi alrededor. Hemos vuelto todos. Estamos en casa, a salvo. No siempre ocurre. Hemos esquivado el peligro.


			Zaida y toda su compañía visten aún el uniforme; los viajeros los miran con extrañeza. Se pone de puntillas tratando de encontrar un rostro querido tras las puertas, pero sólo ve una multitud de gente. La mayoría son familiares de los militares que vuelven ese día. Se impacienta. Evoca el olor de casa, una ducha en su baño, dormir envuelta en la fragancia de sus sábanas. Piensa en unos huevos fritos con jamón y unos torreznos. Ansía esos huevos fritos, que están restringidos en zona de operaciones.


			El ruido de las mochilas que emergen mecánicamente en la cinta rompe su ensueño y vuelve a fijar su atención en lo inmediato. Las mochilas, todas iguales en apariencia, sólo se diferencian por una cinta de distinto color que identifica cada compañía. Los soldados las agrupan por colores. La de Zaida es roja y negra. Ella espera a que todos sus subordinados, esos hombres y mujeres con los que ha trabajado los últimos meses y a los que ha traído indemnes de vuelta del peligro, cojan su equipaje. Cuando comprueba que todo está en orden, coge la última mochila de su unidad, la suya. Misión cumplida.


			Entonces cruza las puertas correderas y ve la sala de espera moteada de uniformes de color verde oliva fundidos en abrazos con sus mujeres, sus maridos, sus hijos, sus familiares, un padre joven que coge a su hijo en brazos. Zaida hace un rastreo rápido con la mirada: busca a los suyos. Por fin, ahí están. Ve a su padre con los ojos brillantes, acuosos; ella sonríe emocionada y se dirige hacia él. También se abrazan. Su padre y su hermana le quitan la mochila de la espalda sin preguntarle si pesa; necesitan volver a cuidarla: «¿Cómo estás? Te veo más delgada. Estarás cansada, ¿no? Ahora comes algo rico y te echas un rato. O date primero un baño, que te sentará bien, y luego descansas».


			Volver a casa se reduce a esto: un abrazo, unos huevos fritos, un baño, los olores de siempre que huelen nuevos… Y la misión cumplida.


			Su padre y su hermana preguntan, preguntan muchas cosas, pero no por la misión. Saben que a Zaida no le gusta hablar en casa de su trabajo. Prefiere ser ella la que haga las preguntas: «¿Cómo están “los nanos”? —sus sobrinos—, ¿y los perros?, ¿y el gato…?». «Todos bien, todos bien. Ya verás cuando te vea Zar…»


			Se siente muy feliz de reencontrarse con su familia después de haber estado seis meses fuera, aunque echa de menos a su marido, destinado en Valencia, y al que verá en unos días. Nadie como él para comprender su experiencia, pues participó en la misma misión, en la Fuerza Provisional de las Naciones Unidas para el Líbano (UNIFIL, por sus siglas en inglés), y estuvo entre los primeros militares españoles destacados en la que después sería la base Miguel de Cervantes, en Marjayoun, al sur del Líbano, apenas un año antes. Está deseando intercambiar con él impresiones y experiencias vividas pero, sobre todo, disfrutar de algún tiempo juntos, ese tiempo que ha sido tan escaso en los últimos dos años.


			Llevaban apenas unos meses juntos en Valencia —José en la Unidad de Coordinación Cívico-Militar y Zaida en la base militar de Marines— cuando, cosas de la vida, el grupo armado chií Hezbolá llevó a cabo incursiones en el norte de Israel, provocando el bombardeo israelí en el sur del Líbano. Los militares saben que éstas son el tipo de noticias que pueden cambiarles la vida, y así lo comentaban Zaida y José mientras disfrutaban de los primeros calores del verano en la costa valenciana:


			—La ONU tiene allí una misión desde hace tiempo… Cuando paren los bombardeos, es muy probable que necesiten más cascos azules —dijo José.


			—Sí, igual España decide participar y nos toca…


			En efecto, les tocó.


			 


			 


			Sumergida en la bañera, ya en su casa y a salvo tras haber formado parte de un contingente permanente de en torno a mil cien efectivos en el sur del Líbano, la «capitán Zaida», tal como consta en la etiqueta de su pechera, pues prefiere ser llamada por su nombre y no por su apellido, hace balance de lo bueno y lo malo que ha vivido en los últimos meses.


			 


			 


			Ella y sus compañeros han atravesado momentos complicados. Los cascos azules allí destinados tuvieron que desempeñar múltiples funciones —desde supervisar el cese efectivo de hostilidades, hasta facilitar a la población civil ayuda humanitaria— bajo una frágil calma, pues habían sido acusados de espiar para Israel, y eso significaba que podían considerarse un objetivo. De hecho, las tropas españolas sufrieron el peor atentado de toda la misión. Una bomba activada contra un convoy que patrullaba de forma regular había causado la muerte de seis compañeros y herido a varios más. Los periódicos publicaron duras imágenes de dolor y pánico, tomadas inmediatamente después del atentado, que conmocionaron al país.


			Zaida piensa que seguramente debido a ese sacrificio, que periódicamente aflora en forma de muertes por todo el mundo o tal vez por esa sensación de que sus miembros dan mucho y piden poco a cambio, el prestigio de las Fuerzas Armadas se mantiene alto entre la población española desde hace años. Y también en el exterior: las alabanzas por parte de altos mandos internacionales y de otros ejércitos —con los que el nuestro trabaja estrechamente— sobre el buen desempeño, la profesionalidad y la dedicación de las tropas españolas son abundantes. En la Brigada Multinacional Este, Zaida lo ha comprobado sobre el terreno: su relación cercana y sincera con la población de la aldea de Blat ha sido uno de los aspectos más enriquecedores de su estancia en Líbano. Los soldados estadounidenses van repartiendo chocolatinas a los niños y no les creen; nosotros repartimos mucho menos, pero tenemos más credibilidad entre la gente.


			La responsabilidad de Zaida como capitán del Regimiento de Transmisiones consiste en establecer de forma adecuada las comunicaciones de una unidad, batallón o regimiento. No obstante, en misiones de estas características, es esencial prestar ayuda a las poblaciones afectadas por los conflictos. En el caso de Blat, la unidad capitaneada por ella les regaló el primer teléfono del que disfrutaba aquella aldea, un teléfono fijo por pulsos como los que aún se veían en España hace veinticinco años. Se instaló para su líder religioso, un musulmán que constituía un nodo evidente en las redes sociales de la población. Era, sin duda, un importante servicio para la comunidad, que por primera vez tenía comunicación telefónica fija. «Es como si lo hubieran puesto en la casa de un cura en un pueblo español en los años cincuenta», me comentó Zaida.


			 


			 


			Es duro pasar tanto tiempo fuera de casa y lejos de los tuyos, pero Zaida disfruta tanto con su trabajo que se siente recompensada. Y eso que a menudo su compromiso supera con creces lo sensato. A finales de 2007 se encontraba en la base Miguel de Cervantes en Marjayoun redactando su hoja de servicios, un resumen de toda la actividad profesional que los militares realizan una vez al año, y que allí lejos le servía para ordenar los recuerdos, cuando cruzó la puerta el sargento Flores, que también andaba haciendo memoria esos días:


			—¿Qué pasa, mi capitán?


			—¿Qué tal?


			—Le apuesto una cerveza a que este año he estado más días en el campo que usted.


			Zaida se quedó pensativa un instante y enseguida aceptó.


			—Me apuesto esa cerveza, otra más y una pizza que nos comamos juntos…


			Rió maliciosamente. Comenzaron a echar la cuenta y el sargento dijo primero:


			—Yo, 273 días.


			—Pues yo 277 —sentenció Zaida.


			Flores no se lo creía. Y ella le enseñó su hoja de servicios. 277 días significaba no haber cogido ni los fines de semana y vacaciones de rigor. Hacían cábalas mientras se tomaban las cervezas y la pizza, la boina azul que los identificaba como miembros de una misión de la ONU sobre la banqueta… Zaida había echado de menos a su propia gente, pero lo cierto era que el personal de su unidad había trabajado muy bien en Marjayoun.


			En cierta ocasión, un comandante necesitaba que se prepararan ordenadores y una pantalla para una conferencia que iba a impartir en la base a las once de la mañana. Los soldados encargados de hacerlo fueron los de Zaida. Lo montaron todo y estuvieron allí desde las nueve, tal como ella les mandó, para probar el equipo con el comandante en cuestión. No quería que nada fallara. Él, en cambio, llegó dos minutos antes de la hora y al conectar su pendrive las transparencias se movían de modo que no podían verse.


			Comenzó a dar gritos como un energúmeno, delante incluso de mandos internacionales.


			—Sois unos inútiles, ¿qué pasa aquí? ¿Por qué cojones no funciona esto?


			Uno de los soldados salió literalmente corriendo a buscar a Zaida. Cuando ella entró por la puerta de la sala él seguía gritando. Rápidamente Zaida apartó a sus soldados con el brazo mientras les decía que se echaran a un lado y ella se ponía en firme frente al comandante.


			—Estoy hablando con ellos —dijo él.


			—No, no está usted hablando con ellos, mi comandante, les está faltando al respeto.


			—Les estoy dando una reprimenda porque han hecho mal su trabajo.


			—No se reprende a los subordinados en público, mi comandante, mucho menos gritándoles. Lo dicen las Reales Ordenanzas. Y si sigue haciéndolo voy a tener que dar parte de usted.


			Zaida tenía ganas de gritarle al igual que lo estaba haciendo él, pero consiguió controlar su ira, lo cual irritó aún más al comandante.


			—Pues entonces es usted la que ahora me está faltando al respeto en público.


			—No, mi comandante. Yo le estoy hablando en un tono normal, y porque usted ha iniciado esta discusión en público, yo me veo obligada a defender a mis soldados en público. No le estoy faltando al respeto, sólo le digo que me explique a mí cuál es el problema. Si le falta al respeto a mis soldados me veré obligada a…


			—El problema es que esto no funciona, no se pueden poner las transparencias porque han hecho mal el trabajo.


			—Lo solucionaremos, por eso no se preocupe. Mis soldados están aquí desde las nueve de la mañana por si surgía cualquier complicación. No obstante, lo arreglarán ahora.


			Enseguida se dieron cuenta de que era una simple incompatibilidad de los documentos del pendrive con el proyector, nada achacable a los soldados. Sin embargo, ellos habían tenido que soportar la vejación pública y los malos modos de un comandante, aunque también tuvieron la suerte de que Zaida los había respaldado ante aquel energúmeno. No todos los oficiales asumen su responsabilidad hasta el límite casi físico de colocarse allí donde están cayendo los gritos para pararlos, pero Zaida era así, y por eso tenía fama de militar con carácter.


			 


			 


			Al salir de la bañera hace un esfuerzo por recordar dónde guarda las toallas. No es la primera misión de la que regresa y sabe que se sentirá desubicada en su propia casa los primeros días. En zona de operaciones, durante seis meses uno se levanta sabiendo exactamente lo que tiene que hacer cada día; pero ahora es momento de reinventar la rutina, de esforzarse en descansar y aprovechar las vacaciones de misión previstas para quienes regresan del extenuante trabajo internacional.


			Sin embargo, éstas serán más cortas de lo esperado: las necesidades de su unidad la obligan a incorporarse a su puesto en la base de Marines apenas una semana después de poner un pie en España, mucho antes de cumplir el período de descanso que le correspondía. No le importa. Lo cierto es que durante los meses pasados en Líbano ha echado de menos a su equipo, con el que tiene una sintonía total. El año previo a esta misión había resultado uno de los más satisfactorios de su vida profesional desde que ingresara en las Fuerzas Armadas: divertido, excitante, un aprendizaje continuo. Está convencida de que ha tenido mucha suerte con su unidad, con la entrega de sus hombres y sus mujeres.


			Nunca les había engañado. Desde el primer día en que obtuvo el mando se había presentado ante ellos con estas palabras: «Soy Zaida y soy muy exigente como capitán. Os voy a pedir que hagáis vuestro trabajo siempre con precisión y entrega para que nada falle nunca. Pero también yo os voy a dar todo lo que me pidáis y esté a mi alcance».


			Había cumplido: les había exigido y les había dado. Ellos le pedían cursos, pues la formación es un factor clave para la promoción en el Ejército. Ella se los concedía siempre que podía, convencida de que, cuanto más formados estuvieran, mejor harían su trabajo. También le pedían participar en maniobras: salir del cuartel no sólo es un reto para los militares, sino también una fuente de aprendizaje, así como una retribución extra que no es gran cosa, pero suma algo a un sueldo escaso. Como miembros del Regimiento de Transmisiones, su misión siempre giraba en torno a las comunicaciones y a los sistemas de información. Aunque en otros regimientos, como en los de Infantería o Caballería, el enemigo no es real sino ficticio, en el de transmisiones la ejecución siempre resulta real, pues deben establecer comunicación de forma efectiva con la base, o con otra unidad que haya salido también de maniobras. A veces pasaban penurias, trabajando bajo el frío, tirando cables, montando aparatos. Pero la capitán estaba muy orgullosa porque su unidad nunca fallaba. Conseguía que la comunicación no se perdiera ni en las circunstancias más adversas…


			Cada vez que volvía de unas maniobras recibía una felicitación. Un día el coronel le dijo:


			—Te voy a mandar siempre a ti. Cada vez que vas, vuelves con una felicitación.


			—Gracias, mi coronel. Yo facilito, pero son siempre mis tenientes, mis suboficiales, mis soldados los que hacen el trabajo duro.


			—Bueno, la felicitación es para ti y, por ende, para la compañía. Estamos muy contentos.


			—Gracias, mi coronel.


			Sonreía y no insistía más en la cuestión, pero eran ellos en efecto los que estaban ahí, pasando frío u otras calamidades. Y a pesar de eso, siempre estaba deseando volver a salir de maniobras. Hasta que Zaida se marchó a Líbano, su ritmo habitual de trabajo había consistido durante muchas semanas en regresar con su unidad el viernes por la tarde de unas maniobras y dar instrucciones para preparar otras con salida el lunes. El fin de semana que estaba en casa lo dedicaba a lavar la ropa, y vuelta al campo, porque los soldados rotaban, los suboficiales también, pero la capitán siempre era la misma. En aquel año intenso, había salido de maniobras con el Mando de Operaciones Especiales, con cuyo general, a quien llamaban «Caballo Loco», pasaron ratos especialmente divertidos; también con la Agrupación Logística de Valencia; con el REW-31 (el Regimiento de Guerra Electrónica n.º 31). A cada regreso, una felicitación, hasta el punto de llegar a provocar una confusión administrativa en la unidad que las tramitaba. Un comandante le había dicho en cierta ocasión:


			—Ya no sé cuál de tus felicitaciones estoy tramitando. Me vuelvo loco.


			Aquel año en Marines había sido auténticamente feliz. Acababa de llegar a Valencia, no tenía muchos amigos allí, y su marido se encontraba en zona de operaciones, de modo que entregarse a su trabajo resultó lo más natural; además de una recompensa evidente, no sólo en forma de méritos para la hoja de servicios, sino también por el buen trabajo que había llevado a cabo con sus subordinados, de los que se sentía realmente orgullosa. Así que cuando la llamaron para reincorporarse antes de tiempo se sentía alegre y confiada en experimentar la misma satisfacción de la que había disfrutado antes de marcharse a Líbano.


			Como de costumbre, su desempeño en Líbano le ha hecho acreedora de otra felicitación, pero el reconocimiento que le hace mayor ilusión es la medalla UNIFIL de la ONU, de la que se siente muy orgullosa. Zaida le concede especial valor, precisamente porque no depende del arbitrio de un coronel, sino que se concede por haber formado parte de esa misión durante seis meses, por haber vivido en el sur del Líbano, un lugar peligroso, sirviendo a tu país y evitando, junto al resto de los integrantes de la agrupación, nuevos estallidos de violencia. También por haber sobrevivido. Siempre que la mira recuerda a los seis compañeros que murieron en ese atentado.


			No, realmente no le molesta adelantar la vuelta al trabajo. Ha disfrutado al máximo de una semana de vacaciones y tiene ganas de volver a esa vida que le sonríe. En ese momento no imagina que es la última vez, no sabe que éstos han sido sus últimos días de tranquilidad y que en España, en unas pocas semanas, conocerá el infierno. Y no precisamente el de la guerra, sino otro más íntimo y lacerante, capaz de quebrar una felicidad tan radiante como la suya.
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			El viaje a Valladolid


			 


			 


			 


			Zaida se incorpora a la base con la mente llena de buenos recuerdos. Su teniente coronel le ha comentado por teléfono la escasez de oficiales que padecen y ella ha aceptado volver antes de tiempo. En la base hay otro teniente coronel, Isidro José de Lezcano-Mújica al frente del I Batallón, al que ella no ha tratado, pues llegó destinado cuando ella se encontraba en Líbano. Pronto conocerá algo más que su nombre.


			En Valladolid se celebran unas conferencias bajo el título «Las transmisiones en el siglo XXI». Oficiales de todos los lugares de España, pertenecientes a distintos regimientos y unidades, intercambiarán conocimientos durante un par de días acerca del papel de las comunicaciones en los nuevos ejércitos y en las nuevas guerras. Zaida recibe la orden de su jefe:


			—Estarás comisionada para acudir con el teniente coronel Lezcano a Valladolid, Zaida. Así que preséntate ante él y entérate del asunto. Necesita un capitán y el suyo no puede ir, ha surgido un problema.


			—A la orden, mi teniente coronel.


			En la base de Marines la vida cotidiana no resulta muy diferente a la de otras bases militares. La jerarquía y la disciplina son más acentuadas en las relaciones entre los militares españoles de lo que suelen ser en las Fuerzas Armadas de otros países. El Ejército de este país tiene, de hecho, fama internacional de ser especialmente tradicional en esos aspectos. Lo cierto es que, en los códigos internos de comportamiento, la disciplina es una cualidad altamente apreciada, aunque también susceptible de ser interpretada para beneficio de los mandos, como ocurre a menudo.


			 


			 


			Zaida se dirige al despacho de Lezcano. No sabe nada de él, apenas algunos detalles de su desempeño que le ha contado un capitán amigo suyo con quien se ha carteado con frecuencia estando en Líbano. Al parecer, en su promoción le llamaban «el feo». Cuando Zaida lo mira de cerca enseguida entiende por qué. Tendrá unos cincuenta años, es desagradable, bizco.


			—A la orden, mi teniente coronel. Soy la capitán Zaida, de Transmisiones. Acabo de regresar de zona de operaciones en Líbano.


			—Sí, sí, toma asiento. ¿Cómo ha ido?


			Zaida le cuenta los pormenores de cortesía sin entrar en detalles y prosigue con las instrucciones de su jefe:


			—Me ha indicado el teniente coronel Andrade que estoy comisionada para viajar con usted a Valladolid.


			—Así es.


			—¿Cuáles serán mis funciones?


			Lezcano la trata con displicencia desde el primer momento.


			—Pues está claro. Tú vienes como mi secretaria.


			Con la misma brutalidad, una frase irrumpe en la mente de Zaida: «¡Tócate los cojones! Este tío, ¿quién se cree que es?».


			De forma instintiva, se reclina hacia atrás en la silla. Un sentido primario le aconseja que mantenga la distancia, como medida de protección. Lezcano ha inclinado su torso sobre la mesa hasta el punto de que ella casi puede notar su aliento en la cara. Se le ocurren un millón de posibles respuestas, pero no quiere pasar por histérica o suspicaz. Una mujer militar ya sabe —casi desde su ingreso en la Academia— que en el mundo cerrado del Ejército debe proteger su reputación. Todo se sabe y todo puede ser utilizado en contra de ellas. Podría frenar su avance explicándole que lo acompaña en este viaje como capitán, pues ése es su cargo y su función. Sin embargo, sólo acierta a repetir:


			—¿Cuáles serán mis funciones?


			—Pues ya sabes, como una secretaria, una de esas secretarias de falda corta.


			Zaida se queda demudada. Los pensamientos empiezan a sucederse en su cabeza a borbotones:


			Vaya, parece que los peores rumores sobre este tipo se confirman… Se creerá gracioso con ese tono machote. No nos conocemos de nada y se permite hablarme de este modo… ¿Qué debo hacer? ¿Tomarme en serio sus palabras? Quizá sólo sea un inepto gastando una broma inaceptable y excesiva. Seguramente. Pero yo no he estudiado cinco años en la Academia para esto. Y no he dedicado mi vida al Ejército tampoco para esto. A mí no se me murió en los brazos el soldado Luis para ahora tener que aguantar esta actitud. No he ido a zona de operaciones a jugarme la vida para que me llamen «secretaria de falda corta». Si yo le dijera lo que pienso de él con la misma desfachatez…


			Al término de la reunión se dirige a hablar con su teniente coronel, Andrade. Perpleja e incrédula, le relata la conversación que acaba de mantener con Lezcano. Dos capitanes presentes participan en la charla. Son compañeros y amigos de hace años. Se entienden a la perfección. Toman café juntos, salen a correr, colaboran en muchas tareas… Hablan el mismo lenguaje y todo fluye cuando trabajan juntos. En la base los apodan los Dragones Rojos, en referencia al cordón que llevan en la pechera, del color de su batallón. La unión existente entre ellos es visible para todos.


			Zaida se explica ante Andrade, su teniente coronel, sin alzar la voz. Es su jefe directo, el único que puede sancionarla. Ella es oficial del Ejército de Tierra, y tiene suficiente rango y experiencia en transmisiones para asistir a unas conferencias realizando una aportación propia.


			—En suma —concluye ante Andrade—, no soy secretaria de nadie, y menos de falda corta. Soy una profesional y considero que todo lo que me ha dicho el teniente coronel es una falta de respeto.


			Andrade guarda silencio unos instantes. No reprueba las palabras de Zaida. Podría habérselas recriminado: «No exageres, no te refieras así al teniente coronel». Pero no lo hace. Nada le sorprende; pero tampoco le indigna. Parece encajar todo con relativa normalidad. Le resta importancia.


			—Bueno, sería en broma, mujer.


			Uno de los capitanes tercia demostrando conocer bien a Lezcano:


			—Buf, a mí no me lo parece. No me sorprendería que te tirara los tejos en Valladolid, Zaida. Ten cuidado —añade con sorna andaluza.


			Andrade se ríe. Sin embargo, no es la primera vez que Zaida escucha comentarios respecto a Lezcano y su comportamiento con soldados mujeres. Este capitán incluso le ha contado que Lezcano le ofreció a un mando darle cuatro soldados varones a cambio de una agraciada cabo primero a la que quería para su batallón. Cuando se lo negaron, insistió por la vía de mejorar su oferta de carne humana brindando a un sargento para el intercambio. Una cabo primero a cambio de un sargento, sin duda, constituye una transacción interesante para un mando falto de suboficiales, como era el caso, pero la transacción finalmente no tuvo lugar. Cuando el capitán lo comentó con la cabo primero, ella no puso ninguna pega porque, como todos sabían, Lezcano le había prometido grandes ventajas si se iba a su unidad. Su destreza en intercambios denotaba una larga experiencia en la materia, que en muchos casos le había funcionado sin problemas.


			Otra compañera de Canarias también le ha contado a Zaida que allí hay otra mujer a la que le ofreció ponerle un piso para que accediera a sus requerimientos, y cuando ella se negó comenzó a hacerle la vida imposible.


			Estas y otras anécdotas son secretos a voces en la base. El personaje está plenamente caracterizado para todos. A algunos su actitud les parece más reprobable que a otros pero, en general, los jefes gozan de tolerancia. En la escala de valores de Lezcano, tolerancia equivale a impunidad.


			Zaida alude a la historia del intercambio de personas y a ese afán de tener a la cabo primero bajo su mando ante su teniente coronel. Recrimina esa actitud de mercadeo que tiene Lezcano con las personas, como si fueran mercancía para comerciar. Para su sorpresa, Andrade no lo desmiente, pero vuelve a restarle importancia:


			—Sí, sí, bueno; que siga, que siga intentando esos cambalaches… Se encontrará conmigo.


			Andrade tiene claro que puede ofrecer resistencia a las repugnantes peticiones de Lezcano. No le agrada, probablemente preferiría que no ocurriera, pero tampoco le violenta; al fin y al cabo, es de su mismo rango y es hombre. En ningún sentido supone una amenaza para él. Sin embargo, para Zaida, la situación es muy diferente: es mujer y de rango inferior. Enfrentarse a un superior no resulta tarea sencilla en el Ejército, ni siquiera para una oficial como ella, que no se arredra ante los gritos de un comandante si se trata de salir en defensa de sus soldados. Plantar cara a un superior sin escrúpulos puede perjudicar de forma irreversible su carrera y su prestigio. Lo sabe perfectamente. Incluso puede amenazar su libertad. Por un momento se imagina de qué forma podría defenderse una pobre cabo primero si Lezcano lograra su intercambio de negrero y la tuviera bajo su mando. Le repugna sólo pensar en ello. Ese trato de cambiar a la gente como si fueran ganado, canjearlos como mercancía… Todo destila cierto tufo feudal.


			En el Ejército español, la tropa no tiene un contrato de trabajo propiamente dicho, sino que firma un llamado «compromiso», que se somete a renovación cada dos años. Cuando vence, se puede rescindir la relación, alegando falta de capacidad, con una breve explicación. Basta con no renovar. Es la mayor empresa de trabajo temporal. El hecho de que hasta el momento ninguna soldado en la unidad haya denunciado acoso sexual probablemente esté relacionado con su situación precaria dentro del Ejército. Hacerlo equivale a estar en la calle en poco tiempo. Es muy sencillo despedir a un soldado: basta con un simple parte que acabe en arresto para que sirva de excusa y el «compromiso» quede roto. En cuestión de semanas o meses, irán a la calle de forma automática. En esas condiciones, las posibilidades de que una soldado se plantee denunciar a un superior son nulas. Incluso con pruebas, una denuncia por acoso sexual o cualquier otro tipo de acoso es inverosímil.


			 


			 


			AQUELLAS SUCIAS MANOS



			 


			Zaida emprende el viaje a Valladolid con Lezcano. Una vez en el tren, él le pide que se reúnan en el vagón-cafetería para ultimar algunas cuestiones relativas a su ponencia. Ambos visten de paisano, y parecen dos profesionales civiles en viaje de trabajo, como los de cualquier empresa. Sin embargo, la estructura fuertemente jerarquizada del Ejército favorece cualquier situación de abuso y complica la decisión de hacer algo contra ello o no. Lezcano inicia su acoso al poco de encontrarse cerca de Zaida.


			Al principio se trata de miradas lascivas, sonrisas insinuantes, ese tipo de gestos masculinos de acercamiento que cualquier mujer sabe interpretar a la perfección. Se acerca a ella apoyando los codos sobre la mesa, se balancea hacia delante, se aproxima como si fuera un predador listo para saltar sobre su presa. Le mira los pechos con ojos lascivos, o al menos con uno, el bueno, que apunta claramente en una dirección.


			Zaida se siente incómoda. Su lenguaje corporal es inequívoco. Se encuentran en una reunión de trabajo en un lugar público; él es el jefe y ella es la inferior en la jerarquía: ¿cómo podría alguien siquiera pensar en comportarse así? Ahora ella comprende que los comentarios que ha oído sobre él no sólo resultan verosímiles, sino que se quedan cortos. Retrocede unos pasos, pero sólo consigue que él siga avanzando.


			El acecho continúa al llegar a Valladolid. En el hotel celebran conferencias por las mañanas y reuniones por las tardes. En una sala dispuesta para una de estas reuniones se encuentran Zaida y otra capitán en torno a un ordenador portátil para trabajar. La capitán va a explicarles a ella y al teniente coronel Lezcano cómo es la arquitectura de las transmisiones en su unidad, de reciente creación. Lezcano entra en la sala y se sienta entre ambas; la capitán comienza su explicación.


			Zaida nota de pronto cómo Lezcano le toca la pierna en un movimiento que pretende pasar como casual, pero que persiste hasta subir por la entrepierna. En cuanto percibe el contacto, Zaida da un respingo y mueve bruscamente la silla para alejarse. Finalmente, se levanta y sigue la explicación de pie. La segunda capitán presente en la sala no sale de su asombro.


			A partir de entonces, Zaida evita sentarse cerca de él, pero Lezcano siempre se aproxima hasta invadir su franja personal, ese territorio fronterizo que se mueve con nosotros, y que todo el mundo respeta como si estuviera ocupado. Lezcano invade líneas básicas de seguridad, pese a los signos ostensibles de incomodidad y disgusto de Zaida. Ella sólo trata de distanciarse, se vuelve a sentar alejada de él; intenta eludirle, simplemente eludirle. Él, por su parte, cuando la ha tenido cerca, la invade y la toca; cuando la tiene lejos, le dirige miradas lascivas que no pueden interpretarse más que de un modo. La situación llega a tal punto que la capitán, sin conocer de nada a ninguno de los dos, pero percibiendo lo obvio para cualquiera, le dice a Zaida en un aparte:


			—Pero a este baboso, ¿qué le pasa contigo? Está encima de ti todo el rato.


			—No tengo ni idea. No le conozco de nada.


			—Es que no te deja un momento.


			—Ya, me han contado unas cosas de él… Me han prevenido mis compañeros y todo se está confirmando.


			—Este tío está mal de la cabeza… No es normal lo que hace.


			Eso mismo piensa Zaida:


			Llevo diez años en el Ejército y nunca he vivido nada parecido. Esto no es normal. ¿No es normal? Pues el baboso actúa como si lo fuera. Qué desfachatez… No hay duda, lo de «secretaria de falda corta» no me lo dijo en broma. En su mundo todas las mujeres, todas las militares, somos secretarias de falda corta a su servicio, para atender sus necesidades más allá de lo militar si es preciso. Puaj. Qué asco. Qué repugnancia. Es tan ofensivo… Y qué descaro, hasta ella se ha dado cuenta. No, no es normal aunque él se crea así. Esto es acoso sexual y no es ninguna broma. Y encima yo, en lugar de estar concentrada en mi trabajo, tengo que estar pensando en alejarme de él para que no me ponga sus sucias manos encima. Dios, qué pesadilla. A ver si volvemos a la base y esto termina. Yo no soy uno de sus juguetes…


			 


			 


			SOY CAPITÁN Y NO MUJER



			 


			La fama de acosador de Lezcano ha dejado una huella indeleble en varios de los destinos por los que ha pasado. Sin embargo, su hoja de servicios es intachable porque las únicas medidas adoptadas contra él han consistido en sugerirle, en cierta ocasión, que cambiara de destino. Su comportamiento cotidiano es el de un delincuente impune; sobre el papel, un inmejorable servidor de España.


			A pesar de que Lezcano y Zaida no están en ningún momento a solas y que todo ocurre a la vista de personas que se hallan presentes en las reuniones, los demás militares callan y actúan como si nada de eso les concerniera. Zaida no sale de su asombro. Ser testigo de un delito implica encontrarse en un dilema: o denuncias o te conviertes en cómplice. Si no, al menos intervienes. Pero claro, él es un teniente coronel y ella una capitán. Eso zanja todas las disquisiciones morales acerca de los hechos.


			Lezcano no se conforma con Zaida, y en esta etapa incipiente del acoso también repara en otra militar allí presente y, sin reprimirse lo más mínimo, dice en voz alta: «Vaya, ¡cómo está!», aludiendo a su aspecto físico. Zaida cree que quizá ahora que se ha fijado en otra presa ella podrá tener un pequeño respiro. Con sus palabras y sus actos, con su actitud, Lezcano parece confirmar que ve a las mujeres tan sólo como objetos sexuales, que están en el mundo para su alborozo. De cuando en cuando, intenta echar el guante a alguno. Y pronto dejará claro a Zaida que ofrecerle resistencia significa complicarse la vida.


			Nada más regresar a la base de Marines, Zaida comenta el asunto con su superior, el teniente coronel Andrade, a quien da cuenta pormenorizada de lo sucedido. Ella no quiere un conflicto abierto. Piensa que quizá Andrade, quien parece plenamente consciente de cómo es el miserable de Lezcano, pueda hablar con él de hombre a hombre, de teniente coronel a teniente coronel: «Oye, venga, tío, deja ya en paz a la capitán. Vamos a evitar problemas». Así, entre colegas, como quien no quiere la cosa, tomando un día una cerveza en la cantina. Quizá quede aún una posibilidad de solucionarlo.


			Zaida, como cualquier militar del Ejército español, sabe que cuando se tiene un verdadero problema con un superior hay que buscar las mil formas indirectas de solucionarlo antes de ir de frente por una razón fundamental: en la carrera militar, la opinión de tus superiores tiene un peso específico en el informe de evaluación anual que se realiza, el llamado IPEC (Informe Personal de Calificación). Contar con una valoración negativa en este informe disminuye las posibilidades de obtener un ascenso, o, en el peor de los casos, implica directamente no ascender.


			Lo único que quiere Zaida es permanecer lo más lejos posible de Lezcano. Ella irá por un lado, él por otro. Hasta tal punto está decidida a actuar así que cuando en la base circulan rumores de que él necesitará un capitán y la quiere a ella en su batallón, Zaida corre a asegurarse con su teniente coronel de que en ningún caso la dejarán marchar, aunque Lezcano la pida. Ella no quiere mandar ninguna compañía más que la suya, y por nada del mundo desea depender de su acosador. Su teniente coronel se muestra comprensivo. La tranquiliza: «Descuida, no te dejaré marchar a otro batallón».


			Por desgracia, pocos meses después, a primeros de julio de 2008, unas nuevas jornadas sobre el futuro de las transmisiones en el Ejército hacen que Lezcano necesite de nuevo a Zaida para acudir con él al Cuartel General de la Brigada de Transmisiones, también en Valencia, en la localidad de Bétera. Antes de partir, la capitán le recuerda a su jefe cómo está la situación y la posibilidad de que haya problemas. Él asiente. «Ve con cuidado», es todo lo que acierta a decir. Se trata de la continuidad de las jornadas de Valladolid y es razonable que Lezcano la haya pedido a ella: debe ir aunque no quiera. Ella piensa: «No se trata de que vaya con cuidado, sino de que alguien haga algo».


			Zaida no tarda en comprobar que Lezcano va a continuar en el mismo punto en que lo había dejado. En la primera reunión de trabajo, Zaida entra en la sala en último lugar. Sólo queda libre una silla junto a la de Lezcano, lo cual resulta extraño, pues normalmente en reuniones de ese tipo la gente se agrupa en función de su rango. Está claro que él se ha preocupado de guardarle sitio.


			Todo se repite punto por punto, como fruto de la coreografía siniestra que Lezcano había decidido ejecutar una y otra vez con Zaida: los acercamientos, el pavoneo, las miradas lascivas, las caricias en el brazo, los tocamientos en la pierna… En una de las ocasiones, cuando otro teniente coronel presente en la reunión le formula una pregunta, Lezcano posa su mano sobre el antebrazo de Zaida y responde explicando su postura, que, según él, es la del coronel. Zaida sabe que es falso: el coronel les ha dado justo las instrucciones contrarias. Pero Lezcano busca la aprobación de Zaida para reforzar su autoridad en la reunión. Mirándola y sin quitar la mano de su brazo le dice:


			—¿Son o no ésas las órdenes que hemos recibido, mi capitán?


			Es una pregunta comprometida para ella. A la incomodidad física, se suma la intelectual y profesional, pues él está dando una información falsa que afecta a su regimiento y además está pidiendo a Zaida que sea cómplice de su mentira. Ella trata de salir airosa:


			—La verdad es que no tengo un conocimiento completo de la posición que sustenta nuestro coronel. No puedo pronunciarme, mi teniente coronel.


			El resquicio por el que Zaida consigue salir del paso, sin contradecirle, pero también sin mentir, ofende a Lezcano que, airado, retira la mano del brazo de Zaida para evidenciar su disgusto. Contiene la ira hasta el final de la reunión y al salir la aborda en el aparcamiento exterior del cuartel, mientras ella va caminando hacia el coche. Lezcano se acerca por detrás y la toca para que se detenga. A continuación le regala una lección acerca de cómo debe comportarse para triunfar:


			—Mira, Zaida, yo soy teniente coronel y soy muy amigo de tu teniente coronel. —La agarra del brazo y, mientras le habla, se lo acaricia lentamente—. Te interesa llevarte bien conmigo porque eso es bueno para tu carrera. No te conviene desdecirme como has hecho antes. Ya sabes que tu teniente coronel es el que te pone los IPEC, y lo importantes que son para tu futuro…


			Poco a poco ha ido subiendo la mano y le está acariciando el hombro, el cuello…, no deja de mirarla con ojos encendidos de deseo. La repugnancia que siente Zaida es indescriptible. Detesta que la toquen, y él se ha acercado tanto que casi puede oír su respiración. Ya no se trata de insinuaciones ni de lenguaje corporal, sino de actos explícitos. Se trata de acoso sexual claro y directo, acompañado de una extorsión planteada sin rodeos: si accedes a mis requerimientos, te beneficiaré en tu carrera.
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